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P R O S P E C T O PARA E L C U R S O D E 1882-83 
la la Institución para cooperar den-
tro de su modesta esfera a' progreso de la 
cultura pátr ia , ha podido consagrarse á este 
fin durante los seis años que lleva de vida, y 
logrado consolidarse definitivamente, sin otro 
auxilio que el de la acción particular á que de-
bió su origen. 
Verdad es que este auxilio no se ha inter-
rumpido por un momento. 
La suscricion de acciones que permitió fun-
dar \z Institución, léjos de concluir, se ha re-
novado y ampliado, como se sabe, con objeto 
de dotarla de un edificio que satisfaga á las 
exigencias de sus fines. En 2 de Mayo último, 
es decir, al año de abrirse la suscricion, se han-
inaugurado las obras, y se prosiguen activa-
mente en la actualidad. 
Los donativos de todas clases á que debe 
tanto la formación de su biblioteca, como el 
aumento de su material de enseñanza, el fo-
mento de las excursiones de sus alumnos, la 
promoción de viajes científicos de sus profeso-
res, dentro y fuera de la Península, y el desar-
rollo de algunas de las reformas que viene 
planteando; esos donativos, repetimos, léjos 
de interrumpirse ó disminuir, han aumenta-
do también de año en año y adquirido al pre-
sente una importancia muy superior á la que 
tuvieron en su origen. 
E l crecimiento de su matrícula, que ya el pa-
sado curso hizo indispensable su traslación al 
local que hoy ocupa, la ha obligado en el pre-
sente á ampliar este mismo local, arrendando 
y habilitando dos nuevas partes de él . 
Merecen citarse esta persistencia y este au-
mento del favor publico, que han permitido á 
la Institución desenvolver considerablemente la 
esfera de su obra, como seguro testimonio de 
que, sean los que quieran los resultados desús 
esfuerzos hasta hoy—y bien léjos está ella de 
pensar que correspondan cumplidamente á sus 
propósitos—el pensamiento, por lo ménos, á 
que esos esfuerzos sirven, halla eco en la opi-
nión y cuenta con la adhesión y el apoyo sufi-
cientes para abrirse camino donde quiera que 
se constituya un órgano consagrado á realizar-
lo. Sólo así se explica el desarrollo que ha ad-
quirido el programa de la Institución en los seis 
años que lleva de existencia, y sobre el cual 
no insistimos al presente por quedar consigna-
do en Prospectos anteriores. 
No se detendrá ese desarrollo en el próximo 
curso; ántes bien, la Institución podrá inaugu-
rarlo con algunas ampliaciones en el plan de 
trabajos de sus alumnos, con algún aumento 
en el número de sus profesores, y teniendo la 
satisfacción de haber dado término á una de 
las reformas que estimaba más urgente; la fu-
sión de la primera y la segunda enseñanza. 
H é aquí ahora su programa sobre todo» •«« 
tos puntos para el curso venidero. 
E S T U D I O S G E W E R I L E S 
Hace tres años, la Institución expresó por 
primera vez la necesidad que, en su sentir, ha-
bla, de fundir la primera y la segunda ense-
ñanza—ya que la una no es más que continua-
ción y desarrollo de la otra—y formar de las 
dos un grado único y continuo de educación: 
el de la educación general. 
De entónces aquí, ha venido exponiendo 
las reformas que estimaba más indispensables 
á este propósito, á saber: 
1 .a Incluir en el plan de trabajos de la Es-
cuela, todos los que deben ocupar al niño en la 
segunda enseñanza, de modo que al ingresar 
en ésta última no haga otra cosa que proseguir 
y completar la obra comenzada en aquel pun-
to, en vez de tener que principiarla. 
2.a Extender á la segunda enseñanza el 
influjo educador que puede ejercer la Escuela 
sobre el niño, merced al frecuente trato que en 
ella mantiene con sus maestros, y á las relacio-
nes familiares é íntimas que este trato permite 
entre los dos, prolongando al efecto la perma-
nencia de los alumnos con sus profesores el 
mayor tiempo posible cada dia, en vez de re-
ducirlo á dos ó tres horas de clase solamente, 
3 Z A estas reformas, la Institución ha añadi-
do una tercera, tocante al modo como entiende 
que debe desarrollarse su plan; y consiste en 
(!iestnvohtx\ointegramente dentro de cada curso, 
en vez de repartir entre todos las enseñanzas 
que abraza. Los alumnos no empiezan, pues, 
consagrando los primeros años de su educación á 
algunas de esas enseñanzas, y á otras distintas los 
que inmediatamente siguen, y así sucesivamen-
te hasta concluir; sino que se ocupan en todas 
á la vez desde el primero; y no circunscribién-
dose á una parte determinada de las mismas, 
sino abrazando dentro de cada curso el domi-
nio entero de todas, sólo que en muy redu-
cidos límites al comienzo, y ampliando des-
pués sucesivamente estos límites hasta el grado 
exigido de una persona culta. 
Así, aprovechando cada año la en adelantar 
educación del niño en todas las esferas, hasta 
donde lo permita su grado de desarrollo por 
entónces, se consigue que en el último pueda 
llegar en cada una al límite que exije este perío-
do: resultado imposible, cuando las diversas 
enseñanzas se distribuyen por cursos, porque 
entónces tendrá que terminar la mayoría de 
ellas ánces de que sus facultades se hayan des-
envuelto en la medida necesaria para llegar en 
su fruto hasta aquel límite. 
De este modo, además, se mantiene cons-
tantemente viva su atención hácia todos los 
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objetos que debe conocer; y haciéndole que 
se ocupe en ellos de continuo, se evita que 
olvide lo adelantado cada año en los siguien-
tes, como por fuerza ocurre, cuando al térmi-
no de cada uno abandona las enseñanzas en que 
vino trabajando para no volver sobre ellas. 
Por este camino, en ün , el niño que no pue-
da seguir hasta su término toda la primera edu-
cación, tendrá, al separarse de sus maestros, 
una cultura más ó menos amplia y elevada— 
según el momento en que interrumpa su des-
arrollo—pero al fin y al cabo una cultura com-
p/eta; y no se dará el caso de que salga ig-
norando muchas de las cosas que le interesa 
conocer por haber ceñido su atención á unas 
cuantas. 
Con arreglo á estas reformas, no era posible 
conservar la división de los alumnos por cla-
ses (alumnos de Latin, de Geografía, de Mate-
máticas, etc.), puesto que todos hablan d i se-
guir íntegramente idéntico programa. Esta 
base de clasificación debia sustituirse por otra, 
que el espíritu de dichas reformas señalaba, 
á saber: el estado general de los alumnos. 
Todos aquellos, pues, que se encontrasen en 
situación análoga por su desarrollo, educación 
y cultura, deberían reunirse en una misma 
sección, aunque los separase la edad, y aunque 
los unos hubiesen comenzado sus trabajos ma 
cho antes que los otro». T a l es el principio que 
la Institución ha adoptado. 
Tampoco era posible mantener dentro de 
las expresadas reformas la matrícu a y examen 
anuales para los ahmnos que aspirasen al gra-
do de Bachiller: porque, á este fin, hubiera si-
do preciso mmtener igualmente la distribu-
ción de asignaturas por cursos.—Era necesario, 
en consecuencia, reemplazar una y otro por la 
matrícula y el eximen generales, al fin de todo 
el Bachillerato, que la legislación actual esta-
blece para la ens ñanza libre. 
Por esto la Institwion se v'ó ya precisada 
en el ultimo curso á suspender la matrícula 
oficial de segunda enseñanza; y dicho se está 
que, dentro del rég men creado por las expre-
sadas reformas, esa suspensión es definitiva. 
De otra parte, como desde la primera sec-
ción los niños se ocupan ya en todos ios tra-
bajos á que han de consagrarse hasta concluir, 
y al pasar de la segunda han debido realizar 
en todos ellos un progreso bastante sensible, 
importa que los que ingresen cada curso no lo 
verifiquen sino en alguna de esas dos secciones, 
porque, en cualquiera de las otras, los trabajos 
que en el plan de la Institución fuesen nuevos 
para e'los se hallarían demasiado adelantados 
para que pudieran seguirlos á la altura necesa-
ria sin la preparación supuesta de antemano. 
En fin, como dentro del régimen esta-
blecido cada sección necesita un local para 
8Í sola durante todo el dia, el número de los 
que ha podido habilitar, a'un después de am-
pliado, resulta insuficiente para los alumnos 
que en algunos momentos ha llegado á reunir. 
En su consecuencia, también por este concepto 
tendrá que limitar la matrícula desde el curso 
próximo. 
H é aquí, pues, la forma y límites en,que 
ésta podrá verificarse: 
C o n d i c l o n c N p a r a l a a d m i s i ó n do a l u m n o s 
1. a El número de matriculados no podrá 
exceder de 250. Cubierta esta cifra, la mat r í -
cula quedará cerrada. 
2. a Si hubiese lugar á la inscripción de 
alumnos nuevos, esos alumnos no podrán i n -
gresar más que en una de las dos primeras sec-
ciones (ambas de 1.a Enseñanza.) Cada una 
de las restantes estará exclusivamente formada 
por los que durante el último curso hayan se-
guido con más éxito en la INSTITUCIÓN ÍOS tra-
bajos de la inmediata precedente. 
7,.11 Ningún alumno perteneciente á la INS-
TITUCIÓN podrá matricularse en asignaturas suel-
tas con objeto de terminarlas y examinarse de 
las mismas á fin de curso, sino que deberá se-
guir las todas hasta la conclusión del bachille-
rato, y aplazar, por consiguiente, para enton-
ces la matrícula y el exámen oficial. 
4.a No podrá inscribirse ningún alumno 
nuevo sin ia conformidad expresa de sus fami-
lias 6 encargados con el plan y los procedi-
mientos de la INSTITUCIÓN á cuyo efecto podrán 
oir todas las explicaciones que necesiten del 
Director de Estudios generales. 
Una vez inscrito el alumno, la Institución se 
cree autorizada para esperar de su familia 
un eficaz concurso respecto de las condiciones 
que estima indispensables para el éxito de su 
educación. En caso contrario, es decir, en el de 
no avenirse los procedimiemos que ella adopta 
con los que crean más conducentes las feimilias, 
como tal desacuerdo cederla en perjuicio del 
alumno, que no sabria á qué atenerse entre las 
contrarias direcciones, cumple á su deber re-
petir una vez más que, respetando el derecho 
del padre, tendría por su parte que renunciar 
á ia educación de aquel alumno. 
P l a n d e t r a b a j o » y d l t r i i - lbuc lon d e l ( l e o i p o 
Partiendo del principio de que los esfuerzos 
del maestro pierden su eficacia desde el momen-
to en que su influjo se reparte entre un gran 
número de alumnos, distribuiremos todos los 
que se inscriban, como hasta aquí, en secciones 
lo más reducidas posible, cada una de las cuales 
estará á cargo de dos profesores que, de mutuo 
acuerdo, proveerán á las diversas exigencias 
de su educación. 
Será ésta íntegra para todas, es decir, que 
abrazará, no sólo la educación intelectual, sino 
la moral y estética, y, hasta donde alcancen 
nuestros actuales medios, la risica é higiénica. 
Lo mismo acontecerá con el cuadro de ense-
ñanzas. Según se ha advertido, será completo 
para todas las secciones y no habrá entre ellas 
más distinción, bajo este punto de vista, sino 
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el grado de desarrollo que dicho cuadro alcan-
za en cada una. Las enseñanzas comprendidas 
en el mismo ssrán: Lengua española. Lectura, 
Escritura, Literatura^ Psicología, Fisiología, H i -
giene, Lógica, Moral, Historia, Sociología, Dere-
cho, Agricultura, Industria, Arte, Aritmética, 
Geometrli, Astronomía, Geología, Geografía, Bo-
íáfiica. Zoología, tísica. Química. Además, y 
como parte de la educación estética é higiénica, 
se incluirán el Canto, el Dibujo y la Gimnasia de 
sala. Desde la 4.* sección en adelante, se agre-
garán también la Lengua latina y la francesa; 
se desenvolverán los Ejercicios manuales, inclu-
yendo el modelado, el vaciado y algunos t ra-
bajos de taller; y se introducirá el dibujo lineal, 
además del de Jigura y paisaje. 
El curso comienza el 1.0 de Octubre y ter-
mina en 30 de Setiembre del año venidero. 
Desde aquella fecha hasta (indo ju. i io los alum-
nos de la primera sección permanecerán en la 
Institución de nueve á once de la mañana y de 
dos á cuatro y media de latarde; los de la 2.a y 
3.a de nueve á once y media y de dos á cuatro 
y m^dia, respectivamente; los de la 4.a y 5.a, 
de nueve á doce y de dos á cinco; los de la 6.* 
de ocho y media á doce y de dos á cinco. 
Durante este tiempo harán todos sus traba-
jos bajo la dirección de los Profesores, sin lle-
var á sus casas más que los que puedan y de-
ban ejecutar por sí solos, é n t r e l o s cuales no 
se cuenta nunca el estudio previo de lecciones. 
Los alumnos, cuyas familias lo deseen, po-
drán traer su almuerzo á la Institución, i fin de 
utilizar el intermedio de las c ases de la maña-
na á las de la tarde en salir al campo con sus 
profesores. Este régimen terminará en la se-
gunda quincena de Mayo. 
Se aprovechará asimismo dicho intermedio 
ptra a'gunas de las excursiones que deben ha-
cer los alumnos dentro de Madrid . A l efecto, 
los que almuercen en su casa, siempre que de-
ban tomar parte en una excursión, recibirán 
aviso un dia ántes á fin de que al siguiente trai-
gan su almuerzoá \-a Institución. 
La tarde entera de los juéves se consagrará 
también áexcur-iones, así como á paseos higié-
nicos, suspendiéndose todas las clases al efec-
to. Los alumnos que almuercen en su casa po-
drán concurrir á las mismas, presentándose en 
la Institución á la hora que oportunamente se 
designe. 
En las excursiones del interior de la capi-
tal, los alumnos visitan el Museo deHisioria 
natural, el Antropológico del Dr . Velasco, el 
Naval, el de Artillería é Ingenieros, el Arqueo • 
lóg ce», el de Pintura y Escultura, el Colonial, 
la Calcografía Nacional, el Observatorio As-
tronómico, el Jardin Botánico, el Senado, el 
Congreso, el Palacio de Justicia, Iglesias, M i -
nisterios, y gran número de fábricas, talleres y 
almacenes, 
dias festivos se verifican excursiones os 
fuera de la población, á fin de visitar los mo-
numentos y obras de arte, manufacturas, loca-
lidades de interés geológico, etc., de los pun-
tos más cercanos á Madr id . Los principales 
visitados durante este curso han sido Salaman-
ca, Zamora, Toro , Talavera de la Reina, Cá-
ceres, Córdoba, Sevilla, Cádiz, Toledo, Esco-
rial , Alcalá de Henares, Guadalajara, Avi la , 
Las Navas del Marques, Ciempozuelos, Aran-
juez, El Pardo, Torrelodones y Robledo. 
En los meses de verano se organizan excur-
siones en mayor escala. En ellas, los alumnos 
hacen largas caminatas, toman baños de mar; 
practican ascensiones, trazan cróquis de terreno 
herborizan y recogen colecciones de minerales; 
visitan monumentos arquitectónicos, minas, fá-
bricas, puertos y faros; estudian sistemas de 
cultivo, extracción de minerales y elaboración 
de primeras materias ; se ejercitan en el arte 
de observar y en el trato de gentes de diversas 
clases sociales; apuntan al paso, y consignan 
después en un diario por extenso sus impresio-
nes y observaciones; se acostumbran á vivir en 
una relativa independencia y desarrollan su 
individualidad.—Dos excursiones salieron el 
verano pasado á Valladolid, Palencia y la pro-
vincia de Santander; otra á León y Asturias, y 
la cuarta á Aragón, Francia, Provincias Vas-
congadas y Burgos. 
En dichos meses de verano, las horas de cla-
se son únicamente de nueve á doce. 
P e r s o n a l 
Los estudios generales, durante el próximo 
curso, estarán á cargo de los siguientes Profe-
sores y Auxiliares. 
Profesores de Sección.—Caso (D. José), Doc-
tor en Filosofía y Letras, ex-Profesor auxiliar 
de la Universidad de Madr id . 
Cossío (D. Manuel B. ) , Licenciado en Fi lo-
sofía y Letras, Catedrático de la Escuela de 
Bellas Artes de Barcelona. 
Florez (D. Germán) , Doctor en Derecho. 
Giner (D. Francisco), Doctor en Derecho-
Bachiller en Filosofía y Letras, Catedrático 
de la Universidad de Madr id . 
Lledó (D. José), Bachiller en Ciencias. 
Quiroga fD. Francisco), Doctor en Ciencias 
y en Farmacia, Ayudante del Museo de Cien-
cias Naturales. 
Rubio (D. Ricardo), Licenciado en De^ 
recho. 
Sama (D. Joaquín), Licenciado en DerechOj 
Bachiller en Filosofía y Letras, ex-Gatedrático 
por oposición del Instituto de Huelva, Profe-
sor del Curso normal d : maestras de párvulos, 
Profesoret especiales.- Beruete (D . Aurelia-
no), Paisajista, Doctor en Derecho, ex-Dipu-
tado á Cór tes (Dibujo de figura y de paisaje), 
Macpherson (D . José), ex-Presidente de la 
Sociedad española de Historia Natural, Vocal 
de la Junta Directiva de la Sociedad Geográfica 
(Trabajos geológicos). 
Ontañon (D . José), Licenciado en Filosofía 
y Letras (Latin, Música y canto). 
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Velazquez (D. Ricardo), Catedrático de la 
Escuela Superior de Arquitectura (Dibujo l i -
neal y sus aplicaciones; Modelado y vaciado). 
Profesores auxiliares.—Fuentes (D. Manuel), 
Doctor en Filosofía y Letras. 
García (D. Antonio), Bachiller. 
Cogorza (D . José), Bachiller, Ayudante del 
Museo de Ciencias Naturales. 
Lázaro (D . Blas), Doctoren Farmacia, Ayu-
dante del Jardin Botánico. 
Madrid (D . José), Bachiller. 
Martínez (D . Andrés), Licenciado en Medi-
cina. 
Rodríguez Mourelo (D. José), Licenciado en 
Ciencias. 
Santamarina (D . Francisco), Bachiller. 
Scla (D. Aniceto), Licenciado en Derecho. 
D e r e c h o s d e m a t r i c u l a 
La Secretaría, como en cursos anteriores, 
continúa autorizada por gran número de So-
cios para disponer de su derecho á media ma-
trícula en favor de los alumnos que soliciten su 
ingreso en la Institución. 
En virtud de este ofrecimiento, podrán i n s -
cribirse los 250 alumnos, en que se f i ja el má-
t imum de matrícula, por los derechos corres-
pondientes á los Socios, que son los que á con-
tinuacion se señalan: 
!.a y 2.a sección: lo pesetas. 
Desde la 3.a en adelante: 15 pesetas. 
Los alumnos que permanezcan en la Institu-
c 'on después de concluidas las clases de la ma-
iíana, para salir con los profesores hasta el co-
r ienzo de las clases de la tarde, satisfarán, 
s bre los derechos de matrícula, cinco pesetas. 
Los derechos se abonan por mensualidades 
a ielantadas. 
E s t u d i o s s u p e r i o r e s 7 e s p e c í a l o s 
y C o n f e r e n c i a s 
(Jomo en los años anteriores, y hasta tanto que la 
I 'Stitucion cuente con alumnos enteramente forma-
d JS en su seno, los Estudios superiores y especiales 
e taran reducidos á cursos breves sobre materias deter-
n inadas, que se a n u n c i a r á n oportunamente, lo mismo 
qae las conferencias. 
P u b l i c a c i o n e s d e l a Inslilucion 
1.° B o u í m . — - C u m p l i e n d o con l o q u e preven ían 
s is Estatutos, la ÍTjsti íucion ha venido publicando 
v a BOLETÍN, con ol'jeto de dar á conocer las investiga-
ciones originales de los profesores, los libros y traba-
j )s de más importancia, e spaño le s y extranjeros, los 
r e s ú m e n e s de las e n s e ñ a n z a s dadas en sus clases, las 
excursiones hechas por los alumnos, los Catá logos de 
1 os Gabinetes y Biblioteca de la corporac ión , y en ge-
. í era l todas las noticias referentes á la misma. 
Desde el ú l t i m o curso ha dado mayor latitud á esta 
publ i cac ión , cons t i tuyéndo la en Revis ta de cultura ge-
neral, á fin de que popularice los ú l t imos resultados de 
las ciencias y todos los descubrimientos que se hagan 
en los distintos ramos del saber, y dedicando mayor es-
pacio á la secc ión p e d a g ó g i c a , con el própós i to de d i -
vulgar entre las personas consagradas á la e n s e ñ a n z a 
los procedimientos de la P e d a g o g í a moderna; sin qu i -
tarle por eso el carácter que hasta aqu í ha tenido de 
Revista c ient í f ica y ó r g a n o oficial del centro á que per-
tenece. 
V e la luz dos veces a l m e s e n n ú m e r o s de 12 pá-
ginas.—Precios de suscricion anual: para los accio-
nistas, 4 pesetas; para el públ i co en general, 7,50 pe-
setas.—Precio de cada uno de los tomos ya publica- j 
dos: pa ra los s ó c i o s , 5 pesetas; para el p ú b l i c o , 10. 
ConferenciM suelta» dadas en la Ins t i tuc ión 
He han publicado las siguientes: L a s elecciones pont i ' 
ficias (Montero l ü o s j ; £ í futuro cónc lave (id.); E l 
a y u a y s u s trasfurmaciones iQuiruga,; T u r q u í a y el 
IrutaUu de Paría; ( L M i t l f i e l poder y la libertad en el 
mundo antujuo (l'eUregalJ; Él Jefe del ta lado en 
F r a n c i a , In i j ia len a y ios ¿ s l a d o s - U n i d o s [Azcarar 
tej; Relaciones entre la ciencia y el arle (Kuluo, 
D . V i / , E l Uonae de A r a u u a (ko i e i ; ; E l A l c o r á n 
(baavedra, D . Ü, ) ; E l socialismo de cátedra (Uo-
ü n g u e z , L) . t i . ) ; Teorií ls modernas sobre las funcio-
nts c e l é b r a l e s (.oiiaanoj; L a vida de los asiros [ ü . de 
L i n a r e s ) ; L a mocteina literatura polaca y J . J . E r a -
sewsky i-Leoiiarü;; L a t iüeuiocracian ae E . May ( A z -
caratej. A excepoiou ue l<t ú luu ia , que se hal>a agola-
da, las lesiauies se venden, euouaaemaaas en uu to-
mo de 3UJ paginas en 4.", al precio de 3,75 pesetas 
para ios socios, y 7,5ü para el puuuco. 
a . ' 22 Eoioy/afias , hechas eu la i n s í i / u c t o n , de 
preparaciones hisiuiogicas y petrográficas; estas ú l t i -
mas sou las primeras obleiuuas eu l i s p a ñ a . — P i e c i o 
de cada una; 1 peseta. 
J u n t a U l r e c t i v a 
Presidente.—bxciuo. br. Jür. Lt, Segismundo Mo-
ret, U a i e d r á t i c o de l a Universiaad de Madrid, ex -Pre-
sidente de la Academia ue J urisprudeucia y L e g i s l a -
c i ó n , ex-Aliuistro, Diputado á Coi les. 
V z c e p r e 6 i d e « í e . — l i x e m o . tir. D r . D . Laureano F i -
g u e r ü i a , de la Rea l Academia de Ciencias Morales y 
F o l í u c a s , Catedrát ico de la Universidad de Madrid, 
ex-Ministro, ex-Presideiite del benado. 
C o n s i í i a n o s . — L x c m o . b r . D . Manuel Pedregal, 
Abogado, ex-Diputado, ex-Ministro. 
l imo. ¡ár. D- Curaersiudo de A z c á r a t e , Catedrát ico 
de la Universidad de Madrid, ex Director general de 
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I 
Con exquisito celo é inmejorable oportuni-
dad, la Academia de Ciencias morales y polí-
ticas acaba de proponer como temas para el 
concuño de 1882 los dos siguientes: — 1.0 '"Cau-
sas de la emigración de los habitantes de nues-
tro territorio; su influjo en bien ó en mal del 
país; sistema que conviene adoptar en uno ú 
otro caso.' '—2° "Intereses económicos predo-
minantei en las diferentes regiones de España: 
medios de promoverlos y conciliarios." 
A tener seguridad de acierto y tiempo dis-
ponible para dedicarnos á tales esludios, con 
gusto escribiríamos una Memoria destinada al 
primer tema, que implica la resolución de un 
problema muy importante de actualidad. Mas 
nuestras fuerzas son harto débiles, á la par que 
grandes y vivos los deseos de que alguien al-
cance la apetecida solución; y por ayudar y es-
timular en su empresa á quien vea nuestras 
ideas atendib'es, hemos de emborronar algunas 
cuartillas que ojalá no sean del todo inaprove-
chables. 
Tan arraigada se halla en España la creen-
cia de que vivimos en un país muy rico y de 
muchos recursos naturales, que no sin cierto 
encogimiento nos permitiremos decir algo en 
contrario, pidiendo ante todo perdón á los que 
desde el comienzo nos tachen de pesimistas. 
Que los recursos de nuestro suelo se pueden 
acrecentar en gran proporción, y para alimentar 
mayor número de habitantes que los que ac-
tualmente viven, es cosa indudable, ¡Medra-
das estarían las generaciones venideras si se 
hubiesen de encontrar todo el campo segado y 
espigado! Pero también firmemente creemos 
que el desarrollo en tal aumento no puede ir 
tan á prisa como nuestros deseos v convenien-
cias, y ni siquiera al compás del aumento de 
población; de donde es natural resulten ince-
santes corrientes de emigración, en las cuales 
vemos ya las primeras señales de la pobreza de 
nuestro suelo. 
Sabido es que oscila alrededor de 25.000 
almas la cifra anual de emigrantes. Las provin-
cias del litoral cantábrico desde Galicia hasta 
I run , la de Navarra y las del litoral de Cata-
luña, se desangran por gran número de habi-
tantes que se embarcan para America; de las 
fronterizas de Huesca, Lér ida y Gerona, tras-
pasan anualmente los Pirineos más de 6.000 
jornaleros, que los franceses emplean con ven-
tajas económicas en sus obras públicas y en sus 
faenas agrícolas; las provincias del litoral de 
Levante, sobre todo las de Alicante y Almería, 
ven periódicamente centenares de familia: 
completas que abandonan, quizá para siem-
pre, sus hogares, y van á fundar otros nuevos 
á la Argelia, afrontando los rigores del clima 
y la fiereza de los africanos, porque más fiera y 
más temible que ellos es el hambre. En las pro-
vincias interiores, aunque en menor esca!a, no 
deja de haber corrientes de emigración á los 
puntos mencionados. 
Y ¿por qué emigran nuestros compatriotas?— 
se pregunta con verdadera congoja. ¡Por la 
pobreza de nuestro suelo, nada más que por la 
pobreza de nuestro suelo! Pues para nadie hay 
tierra más hermosa que aquella donde vió la 
luz primera. 
Estas incesantes corrientes de emigración 
responden á un hecho general. Allí donde 
hay fuentes de riqueza, al.í acude en tropel 
u m gran masa de habitantes ansiosos de dis-
frutarlas, y créase de seguida un centro de 
atracción; donde, por el contrario, son esca • 
sos los productos ó las fuentes se agotan, hav 
otro centro de dispersión que no cesa, pues 
la población aumenta en progresión geomé-
trica, y los manantiales de alimentación se 
estacionan ó sólo aumentan en progresión ar i t -
mética. En este segundo caso se hallan varios 
países de Europa, la Irlanda sobre todo, y 
muchas provincias españolas. 
Pudiéramos sostener que este es un hecho 
general de imposible remedio; pero al consi-
derar que en España apénas pasa de mil habi-
tantes por legua cuadrada la población rela-
tiva, mientras alcanza á 2,000 y aún á 3.000 
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en las naciones más adelantadas y más ricas 
de Europa, se afirma nuestra creencia de que 
España es un país más pobre de lo que pa-
rece. 
Siendo los recursos agrícolas los fundamen-
tales de una nación, en ellos hemos de fijarnos 
desde luego, ¿^ue país habría en el orbe tan 
privilegiado como el nuestro, si toda la Penín-
sula se pudiera llamar la Vega de Granada, la 
Huerta de Valencia ó la campiña de Sevilla? 
;En dónde habría región más deliciosa si 
España toda estuviese hecha como la Tierra 
de Barros ó la de Campos, los jardines de 
Aranjuez, las orillas del Ebro en la Rioja y 
Zaragoza, los viñedos de Jerez y los olivares 
de Montoro? ¿En dónde se hallaría o t r o 
Paraíso terrenal comparable á nuestra patria, 
si entre esos y otros territorios verdaderamente 
ricos no mediasen muchas leguas de mal 
camino? El promedio, desgraciadamente, se 
aparta mucho de tan brillantes excepciones, 
que, por un amor patrio mal entendido, eleva-
mos á reglas generales. La inmensa mayoría 
del país forma deplorable contraste con tan 
singulares comarcas. 
Antes de tratar de las causas físicas y natura-
les de la pobreza de nuestro suelo, hemos de 
hacer notar las señales de nuestra decadencia. 
¿Oue idea queréis que se forme de la riqueza 
de nuestro país el extranjero que circule por 
casi todas las vías terreas? Si penetra en Es-
paña por I run , en cuanto pasa el Ebro, á sus 
ojos se presenta Caít i l la la Vieja tan seca y 
tan desaborlada, que más fundado hallará el 
nombre de vieja por lo decrepita y poco florida 
que por haber sido viejo y primitivo baluarte 
contra la invasora morisma. Adivinará, sin 
penetrar en sus sombríos lugares, que allí se 
albergan rudos labriegos condenados á sobriedad 
perpetua; habrá de reparar que entre Burgos 
y Madrid sólo una ciudad de alguna importan-
cia se levanta; verá en Avila un lúgubre fan-
tasma de la Edad Media; y penetrando en Cas-
tilla la Nueva echará de menos, no ya fron-
dosos vergeles, sino un país algo placentero 
como las provincias vascas. Por fin se acerca á 
Madrid , y^no le anunciarán la proximidad á la 
capital de la nación ni grandes fábricas y talle-
res, ni lindas aldeas, ni graciosas casas de cam-
po cercadas de flores, ni bosquecillos, arro-
yuelos, isletas, caldas de agua, parques, estan-
ques, alamedas como las que embellecen las 
cercanías de tantas ciudades extranjeras. 
La línea de Madrid á Zaragoza ofrece á la 
vista un país pobre, si se exceptúan las vegas 
del Jalón que son asaz estrechas; y si el viaje-
ro continúa su marcha desde Zaragoza hasta 
Barcelona, á poco de dejar las orillas del Ebro. 
entre Zuera y Lér ida , ó sea, en un trayecto de 
160 kilómetros, sospecha, con fundamento, 
que la provincia de Huesca es de una sequedad 
y aridez extraordinarias. 
No encontrará mucho más ricos ni floridos 
países por las llanuras de la Mancha, ni siguien-
do las márgenes del Tajo hasta Portugal, ni en 
grandes trayectos del N O . , dirigiéndose por las 
provincias de Palencia, Zamora y León hácia 
Astúrias ó Galicia, ni en varias secciones de las 
líneas de Ciudad-Real y Badajoz, ni en su en-
trada en Valencia desde Almansa. 
Y por todas partes, sea labriego ó artesano, 
el bracero español se halla peor vestido, peor 
alimentado y peor albergado que cualquier 
otro europeo de igual condición social. Deje-
mos, por ahora, las privaciones, las miserias, 
las grandes aflicciones de la clase menesterosa, 
que oculta sus angustias entre los esplendores y 
el fausto de las grandes capitales. 
Veamos el aspecto de nuestras aldeas. M u -
chas están abiertas en las rocas ó en la tierra, 
como si fuesen cuevas ó madrigueras, con una 
sola abertura para su acceso y un agujero en lo 
alto para la incompleta y torpe salida de los 
humos y miasmas; otras tienen sus chozas for-
madas de lajas de pizarra ó de losas de margas 
ó areniscas puestas en seco, á veces de tan exi-
guas dimensiones, que cuesta trabajo el admi-
tir sirvan de albergue á séres humanos; otras, 
tan decrépitas y desquiciadas se sustentan, que 
más bien parecen montones de ruinas. Muchas 
son las regiones de España en que las aldeas se 
confunden con los peñascos desgajados de las 
crestas de los montes, cuyos colores y contor-
nos remedan, y entre los cuales desordenada-
mente se esparcen. 
Siendo muy pocas las capitales de España 
donde se observe siquiera el aseo y policía que 
en cualquiera aldea del extranjero, á nadie ha 
de maravillar el espantoso abandono y la incu-
ria de nuestros pueblos, ahogados entre mula-
dares y otros focos de infección, y cuya causa 
es, para muchoa, el atraso, para nosotros, la po-
breza, á la cual van unidas siempre la dejadez 
y el desaseo. 
Fuera de las temporadas en que las faenas de 
campo exigen alimentación copiosa, casi todo 
el año los jornales de nuestros labriegos en po-
cas provincias llegan á dos pesetas, y en mu-
chas no pasan de cinco reales. ¿Qué indican tan 
mezquinos salarios sino pobreza insigne? En los 
departamentos franceses fronterizos, que no 
son, ni con mucho, los más ricos de la vecina 
República, no baja de tres francos en invierno 
el precio de los jornales que ganan nuestros 
compatriotas, y con frecuencia exceden de cua-
tro francos. 
Nosotros, que hemos viajado por una gran 
parte de España, que tancas sierras, tantos bar-
rancos, tantas sendas hemos cruzado, ¡cuántos 
pobres pastores, cuántos pobres labriegos he-
mos visto que sólo tenían en su zurrón unos 
mendrugos de pan de centeno, duro, negro y 
de sabor desagradable, como único alimento 
para todo el dia! 
En las provincias áel N O . las tres cuartas 
partes de los habitantes no prueban el pan, n i la 
carne, ni el vino: su pan es borona; su carne, 
patatas, berzas y castañas; su vino, el suero 
B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A 3 
de la leche, el agua del arroyo ó la sidra, y 
aun esta no siempre que se quiere. 
En las provincias del Mediodía y de Levan-
te, hemos visto miles de veces á los campesinos 
reducir su frugal cena á un plato de gazpacho 
ó á unas rajas de naranja, aderezadas con sal y 
aceite. 
Y para acallar nuestra conciencia, y para no 
acongojar nuestro corazón á la vista de tantas 
privaciones, se llama sobriedad á la miseria, y 
efectos del clima á la flojedad del estómago; se 
dice que es el sol abrasador la causa de tantos 
semblantes enjutos y de aquella desnudez hara-
pienta, y no se qui re ver en una alimentación 
insuficiente el motivo de tantas caras famélicas. 
Somos indolentes por naturaleza, se dice; en 
vez de confesar que estamos anémicos por ca-
rencia de recursos. ¿Qué queréis que haga el 
pobre bracero, dichoso si llega á conseguir un 
jornal de cinco reales para sustentar á cinco de 
familia? ¿Qué fuer/a ha de tener la sangre que 
corra por sus venas? ¿Ouc energía, qué activi-
dad ha de mostrar su desgraciada esposa para 
arreglar su ajuar con el esmero que habéis so-
ñado? ¿Os extraña que ella y sus hijos estén 
envueltos en un montón de andrajos y remien-
dos? Pues así viven más de la mitad de los es-
pañoles. 
Miremos en torno nuestro, penetremos en los 
dorados salones de las familias mejor acomoda-
das; todos los signos de riqueza, todo lo que es 
magnificencia, todo lo que denota un trabajo 
caro y bien recompensado, todo ello es extran-
jero. Paños, telas, muebles, adornos, utensilios 
perfeccionados, herramientas bien construidas, 
objetos de arte, todos son extranjeros. ¿No es 
ya esto una doble señal de nuestra pobreza? 
¿O vamos á suponer que se fabrican donde mé-
nos üso se hace de ellos? 
En el movimiento intelectual de Europa, 
¿no vemos que nuestra España, si bien con dig-
nidad, marcha bastante embarazosa y rezagada 
en casi todas las ciencias? Pues para nosotros, 
en último resultado, este es otro signo de po-
breza. 
I I 
"Por su posición al SO, de Europa entre los 
paralelos 36y 44o de lati tud" (selee en el Anua-
rio del Observatorio de Madrid para 1880), casi 
por todas partes rodeada por el mar, y bajo la 
influencia, aunque lejana y débil, de la corrien-
te del golfo de Méjico y de la contra-corriente 
aérea de los vientos alisioŝ  España deberla dis-
frutar clima benigno y uniforme, si la natura-
leza y elevado relieve de su suelo, el abandono 
de los campos, la desnudez de los montes, las 
quebraduras de sus sierras y cordilleras, mu-
chos meses del año coronadas de nieve, y la 
proximidad del continente africano, de donde 
el aire sopla con frecuencia seco y abrasador, 
no fuesen causa precisamente de lo contrario.'" 
Tan atinadas consideraciones bien merecen 
ser sabidas de tantos españoles como creen ha-
ber nacido en un país privilegiado. 
Si tenemos en cuenta las temperaturas má-
xima y mínima, desde luégo advertiremos que 
lo destemplado de nuestro clima es la primera 
causa de la pobreza del suelo. Por su baja la t i -
tud, en toda la Península deberían crecer robus-
tos el o'ivo, el naranjoyel limonero; pero otras 
circunstancias se oponen á su desarrollo en 
más de las nueve décimas partes de la exten-
sión del territorio La vid , que exige ménos 
calor para su crecimiento, no puede florecer 
en más de la mitad, y hasta los cereales tienen 
que quedar excesivamente limitados en unas 
cuantas provincias. 
De las observaciones efectuadas en 1878 en 
30 estaciones meteorológicas de España, resul-
ta, según el mismo Anuario, que descendió el 
termómetro á más de 13o bajo cero en Teruel, 
á más de 12 en Valladolid, á más de lo en 
Zaragoza, Albacete y Ciudad-R-al, á más de 
8 en Salamanca , Burgos, Sória , Huesca, 
Madrid y Jaén y á más de 5 en San Sebas-
tian y la Coruña. A l propio tiempo, en el mis-
mo año, pasó de 40o el termómetro en Sala-
manca, Valladolid, Soria, Zaragoza, Teruel, 
Valencia, Murcia, Ciudad-Real, Madrid y 
Jaén, llegando hasta 48o en Sevilla. 
Esto nos denota que en la mayor parte de 
España no pueden vegetar muchas plantas ú t i -
les, incapaces de resistir grandes heladas, y que 
tampoco pueden ostentar su verdor de un modo 
general otras muchas igualmente útiles, á las 
cuales agosta una temperatura inferior á 40o, 
sobre todo si no concurren otras condiciones, 
como la humedad, que contraresten el calor ex-
cesivo. Son, además, muchos los vegetalesque no 
pueden soportar una oscilación termométrica 
tan grande que abarque de 50 á 60o; y en tal 
caso se hallan las estaciones de Salamanca, 
Valladolid, Sória, Zaragoza, Teruel, Alba-
cete, Ciudad Real, Madrid , Jaén y otros. 
La sequedad de nuestro clima es causa, to-
davía más enérgica, d é l a pobreza de nuestro 
suelo. Según Kcith Johnston, la cantidad me-
dia de las aguas de lluvias para las llanuras de 
Europa es de 575 milímetros por año, y para 
las regiones montañosas de 1.300. A esta últ i-
ma cifra se aproximan las estaciones de la re-
gión cantábrica; pero, tomando como regla ge-
neral lo observado en el decenio de 1865 á 
1874, son muy inferiores á la primera las esta-
ciones de Salamanca, Valladolid, Búrgos, Za -
ragoza, Palma, Valencia, Alicante, Múrcia, 
Albacete, Ciudad-Real, Madrid , Granada, 
Sevilla y Tarifa, es decir, 13 estaciones entre 
veintitrés. 
La lluvia en Francia es de 770 milímetros, 
según M r . Delesse; mientras que en España, 
escasamente llega el promedio á la mitad, 
pues de las 3 I estaciones que constan en 1878, 
apenas acusan más de 500 milímetros las de 
Soria, Sevilla y Tarifa, no alcanzan á estos 500 
las de Jaén y Búrgos, son inferiores á 400 Sa-
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lamanca, Huescaj Madrid y Málaga, y ni si-
quiera llegan á 300 las de Valladolid, Zarago-
za, Teruel, Barcelona, Palma, Valencia, A l i -
cante, Murcia, Cartagena, Albacete y Granada. 
Mas si se tiene en cuenta que las condiciones 
orográficas y termográficas exigirían, para que 
no resultara excesivamente seco nuestro país, 
una cifra muy superior á la de 575 milímetros 
antes expresada, hay qué deducir que. fuera de 
la región cantábrica, el clima de España es 
extraordinariamente seco. Las nueve provin-
cias cantábricas suman 52.620 kilómetros cua-
drados de extensión, ó sea, poco más de la d é -
cima parte de España; las nueve décimas res-
tantes reciben mucha menor cantidad de agua 
que la necesaria, y de aquí los lamentos que 
todos los años se multiplican en unas ú otras 
provincias, ya por la sequedad del otoño, que 
impide las faenas de la siembra, ya por los frios 
secos de invierno que aniquilan muchas plantas, 
ora por la falta de lluvias en primavera que 
destruye las esperanzas, si las hubo, en varios 
puntos, ó por el calor abrasador del comienzo 
del verano que arrebató una gran parte del 
fruto ya logrado. En aquellas provincias donde 
los productos son más variados, si los cereaks 
están en buena marcha, se suspira á causa del 
mal estado de los viñedos; si éstos ó aquellos 
se hallan en buena sazón, se nota escasa mues-
tra en los olivos; y si, por el contrario, no se 
presentan éstos desfavorablemente, los labra-
dores se desconsuelan en cambio por el escaso 
rendimiento de los primeros. ¿En qué año y en 
qué provincia, como promedio general, vemos 
satisfechos á los agricultores? Y cuenta que 
de algún tiempo á esta parte los resultados de 
las cosechas son más bien favorables que adver-
sos. ¡Dios nos libre de aquellas épocas cuque, 
año tras otro, las pertinaces sequías y los frios 
rigurosos afligieron despiadadamente á nuestra 
patria! 
E l relieve orográfico es causa todavía mayor 
que las anteriores de la pobreza de nuestro sue-
lo. Un elemento importante para fijar el relie-
ve de un país es su altura media, es decir, la a l -
tura que tendría en toda su superficie si su 
masa estuviese uniformemente repartida. Le i -
poldt dió las cifras siguientes como altitud me-
dia para cada uno de los países de Europa: 
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Alemania . . . . 
Rusia 
Bíiigica 
Dinamarca. . . , 
Holanda 
Tristes consideraciones se deducen de la com-
paración. Si se exceptúa la Suiza, España es 
el país más montañoso y más quebrado de Eu-
ropa; pero hay que advertir, en primer lugar, 
que la disposición de las cordilleras de la Penín-
sula es mucho más desfavorable que la de los 
Alpes en punto á condiciones climatológicas, so-
bre todo; á la humedad. Los Alpes están agru-
pados de manera que son un centro de atrac-
ción; las montañas españolas se alinean de mo-
do que forman barreras sucesivas á aquella, 
pues las cimas se levantan á través de las cor-
rientes atmosféricas, detienen las nubes y las 
aligeran de agua. Así, mientras en cada valle 
de los Pirineos franceses y de los cántabros 
corre un rio considerable, las mesetas de Cas-
tilla, defendidas al N . contra las corrientes 
lluviosas procedentes del golfo de Vizcaya, 
están surcadas por arroyos casi todo el año 
secos. Más al S., todavía encontramos mucho 
más secas á Extremadura y las llanuras de la 
Mancha, abrigadas por las cordilleras carpeto-
vetónica, celtibérica y mariánica, que forman 
con sus estribaciones numerosas filas de montes 
paralelos. Llega, por fin, el máximum deseque-
dad en las ramificaciones orientales de las cor-
dilleras mariánica y penibética, por las pro-
vincias de Murcia, Alicante y Almería. 
No solamente son nuestras montañas causa 
principal de la escasez de lluvia, sino que acen-
túan más la sequedad, pues la enorme altitud 
media de la Península contribuye á acelerar, 
como es consiguiente, la marcha de las aguas. 
Y mientras que los rios de la mayor parte de 
Europa van á su desembocadura mansamente 
por un largo curso, dibujando numerosas mean-
dras, ó á través de lagos y pantanos, los rios 
de España se precipitan por rápidas pendien-
tes, abren profundos barrancos, se encajonan 
entre altas escarpas y roen en sus tumultuosas 
crecidas lo más feraz y productivo de nues-
tras huertas. 
Es natural, pues, que la altitud media de 
España es muy superior á la del resto de Eu-
ropa, que comparada con esta resulte aquella 
con una colosal desproporción en su parte i m -
productiva. Son muchas las provincias donde 
asciende á más de un octavo la fracción total-
mente sin provecho. En unas, por sus enormes 
moles de rocas enteramente desnudas; en otras, 
porque sus planicies ó páramos se alzan á tal 
nivel que sus recursos agrícolas han de cerce-
narse en gran modo, pues implica su altitud 
una temperatura media muy baja; y en todas, 
por el número infinito de sus quebradas, bar-
rancos, ramblas pedregosas, colinas y cerros 
totalmente desprovistos de tierra vegetal. 
fContinuaráJ. 
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E S T A D O D E L A S I D E A S E C O N O M I C A S E N I N G L A T E R R A 
POR E L P R O F . D . SEGISMUNDO M O R E T 
(Conclusión.) ( i ) . 
Entretanto, un aspecto especial de la cues-
tión, discutido ya ardientemente durante 
la lucha sostenida por la Liga, tomaba espe-
cial importancia que le daban á un tiempo los 
sucesos y la marcha de las ideas. 
T a l era la cuestión social, esto es, el pro-
blema de las relaciones entre las clases trabaja-
doras y el capital, el de la repartición de los 
beneficios, el de las leyes que presiden á la 
distribución de la riqueza, y consiguiente-
mente al análisis de los obstáculos que se opo-
nen á una distribución equitativa, causas todas 
que aumentan la desigualdad, é impidiendo 
una buena repartición del producto entre las 
diferentes clases que á su creación concurren, 
engendran las revoluciones sociales. 
Pocos con más elocuencia que Fox ni con 
más energía que Cobden analizaron esta cues-
tión del salario, y era natural que, una vez 
lanzada á la arena política la clase de reflexio-
nes que la polémica engendraba, atrajera en 
Inglaterra como en el continente la atención 
de las clases obreras, é incitase á muchos secta-
rios á deducir las consecuencias políticas que 
entrañan. Por esta época se verificaban en I n -
glaterra esos movimientos de las clases manu-
factureras que tan atento estudio merecen, y 
que últimamente han sido analizados por la 
Comisión parlamentaria llamada á emitir i n -
forme sobre las trades-unions. Las utopias socia-
listas predicadas en Francia, y las fórmulas si-
gilosas con que se han envuelto en Alemania 
las asociaciones de obreros, llegaron también á 
Inglaterra, y la lucha entre el capital y el tra-
bajo, aunque siguió pronto rumbo distinto y se 
caracterizó, como toda la vida inglesa, por su 
aspecto práctico y de prcgreso, avivó las ten-
dencias y las fórmulas de la escuela socialista. 
U n hombre de un talento superior y de 
grande autoridad entre los pensadores ingle-
ses, un hombre del cual se ha dicho reciente-
mente que ha influido más él sólo en la educa-
ción de la juventud que todos los escritores du-
rante un siglo, Stuar t -Mil l , empezaba entón-
ces á imprimir á todas las cuestiones económi-
cas un carácter socialista digno de atención y 
de estudio. Muchos de los que en la escuela de 
Manchester estuvieron al lado de Cobden, se 
dejaron alucinar por la brillantez de las solu-
ciones, y se aliaron al grupo de pensadores dis-
tinguidos que con gran perseverancia sostiene 
hoy dia en Inglaterra puntos de vista que for-
man profundo contraste con el carácter gene-
ral de la nación inglesa, y que han llegado ya, 
sobre todo en la cuestión agrícola, á impresio-
nar á las ma--as y á figurar como elementos de 
algún valeren la cuestión política. Porque es-
Véase el Bole t ín de 31 de Diciembre últ imo. 
1 tos grupos, tomando importancia de la división 
que en el partido liberal existe hoy, é introdu-
ciéndose en él como una de sus fracciones, bus-
can el modo de pesar en los momentos críti-
cos en la balanza del poder; táctica propia de 
todos los países y muy conocida en el nuestro, 
donde las más insignificantes agrupaciones se 
hacen fuertes con la debilidad agena. 
Las ideas de estas escuelas son tan dignas 
de atención como de severa crítica. 
Sus fórmulas prácticas están consignadas en 
los programas de dos asociaciones diferentes^ 
que se proponen facilitar á las clases obreras la 
adquisición de la propiedad territorial. Una de 
ellas, denominada "Land-tenure association," 
cuyo programa fué redactado por S tua r t -Mi l l , 
recomienda la adquisición de la tierra por el 
Estado por el medio indirecto del impuesto, 
á fin de cederla después por módico precio á 
los colonos, consagrando además una porción 
de ella á aquellos objetos de placer ó de salu-
bridad, como jardines y bosques, de que tan 
necesitada se siente la clase obrera, y cuya po-
sesión por las clases acomodadas es objeto de 
constante crítica y ocasión de amargas cen-
suras. 
Este movimiento es tanto más digno de es-
tudio, cuanto que tiene lugar en un país donde 
la propiedad territorial ha llegado á su último 
desarrollo, y donde el colono alcanza el mayor 
bienestar que se conoce en Europa. Y tanto 
más importante, cuanto que, siguiendo el ejem-
plo dado por la antigua Liga de Manchester, 
esas asociaciones buscan en el convencimiento 
de los electores los medios prácticos de hacer-
se lugar en el Parlamento y de llegar hasta las 
fuentes de la legislación; medio distinto, es 
verdad, de las brutales revoluciones comunis-
tas de Francia y de España, y del cual, preciso 
es confesar debe temerse poco, pues aunque 
muchos colonos oyen con placer la voz de 
M r . J. Arch y se dejan impresionar por las 
predicaciones de M r . Odger, llegados al terre-
no de los hechos, contestan, como en las últimas 
y penúltimas elecciones, rechazando por todas 
partes los candidatos socialistas. 
En el mismo sentido que las dos asociacio-
nes mencionadas trabajan los que, sin formular 
las pretensiones del Land-tenure association, ó 
át\ Agriculturereforme League, adoptan la teoría 
de Stuart-Mill respecto al mayor valor de la 
tierra, y afirman que el aumento de aquel, pro-
ducido por lo que puede llamarse progresos y 
adelantos de la civilización, corresponde al Es-
tado, y por tanto, el Gobierno debe tomarlo 
por medio de ese impuesto, cuyo producto le 
emplee en adquirir todas las tierras que en el 
mercado salgan á la venta, y abolir así lenta-
mente los llamados privilegios de la propiedad. 
Los que combaten las leyes deprimogenitura, 
y ora sostienen el sistema de la división de la 
propiedad de las legislaciones francesa y caste-
llana, ora se mantienen entre los límites extre-
mos de esta cuestión, todos conspiran al mismo 
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fin y todos trabajan para destruir más ó menos 
claramente la verdadera base de la propiedad, 
el derecho individual, esto es, la propiedad 
fundada en la personalidad humana, nacida de 
su natural desarrollo y armonizada en su des-
envolvimiento libre y espontáneo, el sistema 
de nuestra vida social. Todas estas escuelas 
coinciden necesariamente en un punto, punto 
opuesto diamentralmente al que sostuvo la es-
cuela de Manchester, en el de la omnipotencia 
del Estado y en el de su pleno derecho á inter-
venir en las relaciones de la vida social é indi-
vidual, en la negación, por tanto, de un siste-
ma de leyes naturales que á su armónico des-
envolvimiento presiden, y en la necesidad de 
una intervención artificial, que, basada en una 
teoría más ó menos ingeniosa, sea aplicada por 
una escuela política más ó menos hábi l y más 
ó menos afortunada. 
Cuando se contempla, pues, este movimien-
to de las ideas económicas en Inglaterra, y se 
las vé pasar en un período de veinte años de un 
extremo á otro, y después de proclamar la in i -
ciativa y la libertad individual, venir á desde-
ñar esa libertad y esa iniciativa y á fiar en la 
omnipotencia del Estado, habria motivos para 
dudar de la verdad de los principios económi-
cos y para sentirse inclinado al escepticismo, 
si el estudio atento de la marcha de las ideas 
en lahumanidad no probase que estas caminan 
constantemente de polo á polo, y siguiendo es-
pirales infinitas no se alejan de un extremo sino 
para llegar al otro, si bien depurándose y pro-
gresando, como quien se acerca á la verdad in-
finita. 
Después de caracterizar este movimiento y 
señalar así sus funciones dominantes, ocioso 
sería entrar en cuestiones de detalle y en por-
menores sobre aplicaciones de la doctrina eco-
nómica que no tienen ni la trascendencia ni el 
valor de las que dejamos indicadas. E l objeto 
de este artículo es sólo marcar en rasgos gene-
rales la trasformacion profunda que las ideas 
económicas han sufrido en Inglaterra, y expli-
car la razón de este contraste. Por él se explica 
el tinte general de los escritos y de las obras 
económicas; que, después de todo, la literatu-
ra científica de un país tiene, como sus trajes y 
como su teatro, una semejanza tal que á veces 
raya en monotonía, y casi siempre permite 
juzgar de una sola vez todos los libros de una 
clase, cuando se conoce la idea generadora á 
que obedece aquel ramo de la ciencia á que se 
refieren y tratan. 
La literatura económica inglesa hasta 1850 
respiraba fé y entusiasmo en la libertad indi-
yidual, confianza en las propias fuerzas de la 
sociedad, justa apreciación de la misión del 
Gobierno, condenación terminante de todo so-
cialismo más ó ménos encubierto. 
Hoy los libros de los economistas y la cons-
tante polémica de las magníficas revistas ingle-
sas respiran la duda acerca de las relaciones 
humanas, y se distinguen por esa crítica acerba, 
ese deseo de reformas, esa exposición de uto-
pias que caracterizan las escuelas socialistas, y 
que nos son familiares aquí en España, donde 
con tanta exageración han sido predicadas y con 
tan triste experiencia se han aplicado también. 
T a l vez un observador constante y un espí-
ritu superior familiarizado con el estado gene-
ral de las ideas en Europa, podria explicarse 
este fenómeno que aquí sólo bosquejamos, y 
deducir alguna consecuencia de tanto interés 
como trascendencia para el estudio general de 
la cuestión política y social que nos tortura y 
agita. Ta l vez elevándose á la noción gene-
ral del Estado, y al progreso con que esta idea 
se vá abriendo paso en todos los países, y á las 
consecuencias que de ellas se va sacando, tanto' 
en la política como en la administración como 
en la vida económica de los pueblos, podria ver 
en Jo ocurrido en Inglaterra una fase más de la 
revolución científica conque la humanidad pro-
cede: á una escuela que pretendía ser absoluta, 
sigue una crítica que desarrolla precisamente 
las ideas que ella dejó olvidadas, y una exage-
ración sucede á otra hasta resolverse ambas en 
una armonía superior. 
Esta evolución formarla así un caoítulo más 
para la historia de la filosofía política, y figu-
rarla en ella como una tentativa más para llegar 
á la definición de las grandes nociones del Esta-
do y de la libertad, tras de las cuales nos agita-
mos hace tanto tiempo. Pero ese estudio re-
quiere mayor estudio y conocimientos más vas-
tos de los que han servido para bosquejar el 
tema del presente artículo. 
E S T A D Í S T I C A U N I V E R S I T A R I A 
TOR D. E. SOLER 
Siempra merecen llamar la atención los he-
chos que recoge cuidadosamente la estadística, 
como otros tantos datos para el conocimiento' 
de la vida social en general y de cada una de 
sus instituciones en particular, y del estado de 
cultura de la humanidad en cada país y en. 
cada momento histórico. Mas aquellos que se 
refieren á los establecimientos de enseñanza 
que dota el Estado y figuran en la categoría 
más elevada, así en órden á la jerarquía ofi-
cial que se determina en la legislación, co-
mo al grado en que es de su incumbencia eí 
desempeño de la función de la enseñanza, nos-
parece que han de ofrecer particular in-
terés; por lo cual no vacilamos en darles la 
publicidad debida, ya >jue una mano diligente 
supo entresacarlos de la Gaceta de 5 de Fe-
brero de 1879, donde constan con toda la 
exactitud que á los trabajos oficiales de este 
ramo debe atribuirse. 
E l número total de alumnos que han cur-
sado en nuestras Universidades es el que acu-
sa el siguiente estado, donde figuran aquellos 
por el órden de su importancia en cuanto á 
las cifras, comenzando por las que arrojan 
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mayor número y continuando por las que pre-
sentan menos: 
CURSO DE 1878 á 79 77 a 78 
Madrid 6.672 5 
Barcelona 2.459 2 
Valencia 2.118 2 
Sevilla 1.382 1 
















T O T A L 16.874 i 5 . 5 l 4 
Este considerable número representa para el 
Estado un gasto en casi todas las Universidades, 
que se especifica colocando aquellas en orden de 
menor á mayor en este otro estado: 
CURSO DE 1878 á 79 77 á 78 
Pnetai fintas 
Madrid » » 
Barcelona » 0,46 
Valencia 8,16 14,90 
Sevi l la . 21,01 21,01 
Valladolid 23,09 21,5o 
Granada 41 , i5 71,63 
Santiago 52,28 10,26 
Zaragoza 59,46 73,o3 
Oviedo 142.54 174,75 
Salamanca 268,66 296,43 
No menos elocuentes que estas cifras totales 
lo son las que expresan el número de alumnos 
que cursan en las Facultades de Derecho y 
Medicina, las dos más favorecidas, si esta 
dirección que sigue la juventud escolar puede 
dar lugar á calificaciones de tal índole, y 
quizá, en comparación con otros estudios 
de fines análogos, las que absorben la parte 
más numerosa de la misma, predispuesta por 
la historia al cultivo de las llamadas profe-
siones liberales, con preferencia al de aquellas 
que no cuentan entre nosotros tan antiguo abo-
lengo. 
A l u n i n e s d e l a F a c u l t a d d e D e r e c h o 
CURSO DE 1878 a 79 77 á 78 
Madrid. . . . 
Valencia . . . 
Barcelona.. 
S e v i l l a . . . . 
Granada . . , 
Valladolid., 
Zaragoza.. 
Santiago . . 









3 i4 3i5 
216 206 
i52 126 
F a c u l t a d d e M e d i c i n a 
CURSO DE 1878 á 79 77378 
Madrid 2.489 2.187 
Barcelona 1.068 1 .075 
Valencia 945 909 
Sevilla 6o3 621 
Valladolid 409 422 
Santiago 368 400 
Granada 422 404 
Zaragoza 364 363 
Salamanca 149 141 
LA S A L C O M U N , S E G U N N . S C H W E D O F F (1). 
P O R D . J O S É O N T A Ñ O N 
Sabido es que la sal común se compone de 
cloro y sodio, y que de aquí recibe el nombre 
técnico de cloruro de sodio. E l sodio puro es un 
cuerpo blanco, luciente y blando; el cloro es 
un gas de olor desagradable al cual se junta 
aquél, engendrándose de esta unión la sal, á la 
manera como el orin ó moho resulta del hierro 
y el aire atmosférico. Puesta en sitio caliente 
una disolución saturada de sal, esto es, agua 
con la sal que en ella haya podido disolverse, 
(pues hay un límite), á medida que el agua se 
vá evaporando, fórmanse en el fondo de la va-
sija pedacitos de sal que tienen una forma re-
gular, cúbica ó hexaédrica, formando super-
puestos una pirámide tetraédrica parecida á 
pequeños embudos, ó mejor, tolvas.-A veces, 
al formarse los cristales, se infiltra en ellos el 
agua; que por esto, al echar granos de sal al 
fuego, se evapora repentinamente el agua ha-
ciendo estallar el cristal y produciendo peque-
ñas detonaciones. 
La sal abunda por todas partes, ya en el 
seno de la tierra, á profundidad ó en la super-
ficie, pura, en capas (gemma), ó mezclada, ya 
disuelta en las aguas. Cerca de Wieliczka 
(Austria), existe una capa de más de 670 hec-
táreas de superficie y casi 300 metros de pro-
fundidad; consta de tres capas: la primera 
gris, acaso por la mezcla de arcilla; la media 
mezclada con arena, y la inferior, que es la que 
se explota, de sal pura v trasparente, y tan 
dura, que con ella se tallan pequeños objetos, 
saleros, palmatorias, etc. Para extraerla, se 
abre un pozo minero hasta dicha capa, cavando 
luego galerías á uno y otro lado como verda -
deras calles, unas principales y otras acceso-
rias, unidas todas entre sí, formando una red: 
de trecho en trecho, se dejan pilares que sos-
tienen la bóveda. Los obreros, puestos sobre 
escalones de sal, cortan á hachazos los témpa-
nos, que se trasportan en wagones hasta la 
abertura del pozo, se elevan por ascensores 
hasta la seperficie, donde un molino de vapor 
los reduce á polvo, el cual se envasa en barriles 
para el comercio. 
Según la tradición, se debe el descubrimien-
to de estas minas á Santa Cunegunda, esposa 
del Rey de Polonia Boleslao V (principios del 
siglo X I I . ) En la actualidad se vé un gran sub-
terráneo tallado en la sal, que presenta un aspec-
to parecido al de una ciudad, con sus calles, 
plazas y capillas, una de ellas, la de San Anto-
nio, con culto, habitaciones de mineros, cua-
dras, cobertizos para el heno y almacenes de 
la sal: el sol no penetra en estos lugares, que 
hay que alumbrar con reverberos; tampoco se 
percibe en ellos los cambios de estaciones, sien-
do su temperatura media, ni fria ni calorosa; 
(1). Extracto de una lectura popular hecha por el 
ilustre profesor en el Museo pedagógico de San Peters-
bur o. 
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el ambiente es fresco y el polvo salino en tal 
abundancia que influye sobre la vista de los 
obreros, y áun de los caballos, que á veces se 
quedan ciegos, sin que por eso dejen de traba-
jar. Se ocupan en esta mina 1.200 obreros, que 
sacan cerca de 82 millones de kilógraraos anua-
les. Hay en lletzk (Rusia) otro gran criadero 
cuya extensión y profundidad no se conoce: 
tiene aproximadamente 1.000 hectáreas de ex-
tensión por 145 metros de profundidad. Está 
cerca de la superficie y cubierta de una capa 
de arena y arcilla de unos 8 metros: para sacar 
la sal, se cava la tierra hasta descubrir aquella, 
y preparando una superficie igual, se vá ha-
ciendo con hachas aberturas á corta distancia y 
perpendiculares unas á otras, con lo cual se 
encuentra la capa salina dividida en cuadros 
unidos sólo por la base; luego se separan á gol-
pes de viga y se sacan en grandes pedazos y 
también en sal fina: se calcula en 25 millones 
de kilogramos la cantidad anual extraída de 
esta mina. 
Si en vez de sal pura se trata de la mezclada 
con tierra, es un gran auxiliar para beneficiarla 
el agua, que corriendo y absorbida por el sue-
lo, se detiene en las capas de arcilla ó piedra, 
á veces á gran profundidad, y forma pozos 6 
fuentes de disolución de sal, que puede extraer-
se en este estado y precipitarse por la evapo-
ración del agua, b.en mediante ebullición, si 
contiene mucha cantidad y compensa el gasto 
del combustible, ó en otro caso por medio de 
altos enrejados de madera cuyas paredes están 
rellenas de haces de espino y tienen en la parte 
superior un canal al que las bombas hacen su-
bir la disolución, y es.á lleno de agujeros que 
la dejan pasar á gotas ó en forma de lluvia so-
bre los haces; el viento soplando de través 
(para lo cual se orientan estos aparatos según 
la dirección habitual de aquél) arrastra parte 
del agua, contribuyendo á condensar la disolu-
ción, que se recoge luego en una caja de made-
ra colocada bajo toda la construcción: esto 
puede repetirse varias veces hasta obtener la 
saturación necesaria, que después se hace her-
vi r . A veces queda bastante impura por los pe-
dacitos de tierra, ramas, yeso, etc. etc., que 
contiene, todo lo cual, como ménos pesado, 
forma una espuma que se va quitando á medi-
da que sale: las sustancias duras forman en el 
fondo un sedimento (piedra de caldera) que se 
puede emplear como abono. Se pone la disolu-
ción, ya más depurada, en calderas de fondo 
plano donde se condensa con una temperatura 
bastante elevada. Los cristales, recogidos de 
cuando en cuando, se colocan en unos planos 
inclinados para que la disolución se vaya es-
curriendo: se seca después y se pone en sacos y 
barriles para la venta. 
E l agua del mar no contiene más que 3 par-
tes de sal por loo de agua, pero ocupando 
ésta zlk de la superficie terrestre, se calcula en 
256 metros de espesor la capa de sal que, evapo-
rada el agua, quedaría, y que en tierra firme ocu-
parla 775 metros. Así el calor como el frió son 
auxiliares para obtener la sal. En verano se 
hacen á orilla del mar estanques cuadrados á 
poca distancia, se cubren de arcilla el fondo y las 
paredes, y se unen entre sí por medio de canales 
de modo que puedan aquellos comunicarse. Si 
la orilla es escarpada, se sirven de bombas para 
elevar el agua, y si es más baja se hace un ca-
nal, que se obstruye cuando el agua alcanza 
unos 30 centímetros. A medida que la evapo-
ración aumenta, se hace más densa la disolu-
ción, quedando la sal en el fondo de los estan-
ques; se saca luégo y se apila para la venta. En 
los países frios se funda la explotación en la 
propiedad de helarse el agua dulce ántes que 
la salada. En un estanque profundo lleno de 
agua del mar, se quita la primera capa, des-
pués de helada, esperando que se hiele también 
la disolución restante, quedando luégo en el 
fondo la mayor parte de la sal, pues se ha sa-
cado casi toda el agua dulce en forma de hielo. 
E l resto, otra vez congelado, contiene disolu-
ción ya más densa; se rompe y se somete á 
ebullición para recoger la sal. 
Las estepas y desiertos de Rusia abundan en 
salinas ó sitios en que la sal se halla en capas 
de cristales, ya puros, ya mezclados con tier-
ra. También hay lagunas saladas de que se saca 
sal sedimentaria que proviene de pantanos sa-
lados, resto de las aguas evaporadas en el ve-
rano. Merece notarse en Palestina el mar 
Muerto o lago Asfaltitcs, cuyos nombres se de-
ben á la sal y betún que contienen sus aguas, 
donde no pueden vivir peces ni animal alguno; 
una como niebla densa flota siempre sobre su 
superficie, y sus orillas están blancas por la sal; 
se vé a.lí una enorme roca de sal gemma. 
Hay también en Crimea muchos lagos; el más 
notable es el Elton (Astrakhan). Hay en el 
fondo una capa de sal que durante ciento vein-
tidós años ha dado nueve mirladas de kilogra-
mos, no formando esta cantidad en todo el le-
cho sino una capa de 0,350 metrosde espesor, ó 
sea una disminución de fondo casi impercep-
tible. Por término medio produce Rusia 820 
millones de kilogramos, pero consume más de 
984, teniendo que importar 164, esto es, la 
cantidad anual que se extrae del lago Elton. 
Esta enorme masa puesta sobre una superficie 
de 1093 áreas llegarla á una altura de 1096 
metros. A cada habitante de Rusia correspon-
den 23 libras y 3/4 de sal. 
Forma ésta en el cuerpo humano una parte 
integrante que se va perdiendo en la saliva, 
traspiración, lágrimas, etc. Para reponer estas 
pérdidas, se absorbe la sal que llevan los alimen-
tos—que al paso toman sabor—pasa á la sangre 
y de ésta á todo el cuerpo por las venas. Es me-
nester saber la influencia de la sal sobre las d i -
ferentes materias, metal, barro, porcelana, etc., 
en que se condimentan los alimentos. El co-
bre, principalmente, la sufre en bastante gra-
do, y para convencerse de ello basta poner un 
trozo de este metal puro en agua salada y se 
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verá que forma una capa verde (cardenillo) 
muy nociva. El estaño es menos sensible, por 
lo cual se emplea para preparar el cobre, y por 
esto no se deben usar vasijas sin estañar. E l 
plomo y el hierro también padecen; éste dá 
mal sabor y aquél es perjudicial; para evitar 
esto, se barnizan ambos metales. Las vajillas 
de cristal, de arcilla, de oro y de plata, no su-
fren influencia alguna. 
Para los ganados es también preciosa la sal, 
máxime si toman alimentos de mala calidad; lo 
mejor es ponerla en grandes pedazos, que las 
bestias lamen. En las ovejas ayuda la acción de 
la sal ai brote de la lana. En las llanuras de 
América se ven senderos de gran longitud tra-
zados por el paso de los ganados hacia terrenos 
ó fuentes saladas que tanto les agradan. Algo, 
aunque poco, se emplea en abonos, en la for-
ma de piedras de caldera: las plantas tienen 
poca sal, que no absorben sino junio con 
otras materias; las hay marinas, sin embargo, 
que la toman como alimento. Se hace, ade-
más, un gran consumo de sal para la salazón 
de varias sustancias, sobre todo en países en 
que no liay provisiones frescas, en los bar-
cos, etc., con lo cual se evita la putrefacción; 
porque el agua que contienen estas carnes ó fru-
tas forma una salmuera, en la que está probado 
que no pueden vivir los infusorios é insectos 
que se hallan en todo comestible corrompido. 
Este ramo de industria es extensísimo en todas 
partes. El año 1850 se salaron en América cer-
ca de dos millones de cerdos para la exporta-
ción: allí se impregnan de sal muchos árboles 
destinados á la construcción de buques. En Ale-
mania, 29 ramos de industria en que entra este 
artículo se hallan exentos de los derechos de 
entrada desde 1862. 
En Rusia están completamente abolidos los 
derechos sobre la sal desde 1880. En las 
fábricas se obtiene por medio de la sal una 
sustancia que mezclada con un ácido forma 
bebida gaseosa: es la sosa, para la cual se 
empleaban cenizas de plantas marinas, que 
eran más caras; ahora que se prepara con la 
sal de cocina, todos los productos que, como el 
cristal, j abón , etc., emplean la sosa, se han 
rebajado de precio, tín esta misma fabricación 
se obtiene el ácido de sal que á su vez produce 
una sustancia llamada cerusa; ésta contiene 
cloro, gas empleado para blanquear las telas 
de algodón, que por la facilidad con que se 
obtiene aquella sustancia se venden á bajo 
precio. Es una preocupación creer que la sal 
destruye el color del vino derramado sobre 
un mantel, puesto que el gas que blanquea no 
se evapora al contaco de este líquido. Se 
emplea el cloro en la confección del papel 
blanco, que también se abarata así. En las 
fábricas de loza de arcilla se emplea la sal para 
el barniz: echando algunos puñados en el horno 
donde está la vajilla, se evapora la sal con el 
calor, y al tocar ese vapor al barro calcinado, 
le cubre las paredes de una capa vitrea, b r i -
llante é impermeable, llamada barniz. Se em-
plea también la sal desde 1751 en América 
para beneficiar la plata con auxilio del mer-
curio; pero ántes es preciso alear aquella con 
el cloro, para lo cual se tuesta con la sal 
común. Tiene también la sal un gran uso en 
las bebidas refrescantes, por la propiedad que 
tiene de enfriarse cuando se hace líquida; por 
tanto, derritiéndose la nieve ó hielo que haya 
recibido sal, resulta el agua más fria que sin 
esta preparación. A l preparar la sosa se obtiene 
también la sal de Glauber, cuyos cristales seme-
jan agujas, y que se emplea como purgante. 
Se encuentra este mineral en muchas aguas 
medicinales que curan las escrófulas y la 
caquexia. 
Los antiguos tenian la sal como divinidad: 
hace quinientos años se consideraba como un 
exorcismo poniéndose á los recien nacidos, y áun 
hoy se le atribuye gran influencia si se derrama 
en la mesa ó nos aparece en sueños. Es símbolo 
de la hospitalidad, que ofrecemos en el pan y 
la sal, teniendo esta palabra y las frases de que 
forma parte sentido particular en varias len-
guas. En Rusia ""no querer partir el pan y la 
sal con alguien," equivale á no querer cono-
cerle; y "no ahorrar con uno su sal,"' es igual 
á desagradarle ó causarle digustos. 
R E V I S T A 
D E H I S T O R I A N A T U R A L , F Í S I C A , A S T R O N O M Í A . , E T C . 
(¡>r D . K . Serrano Fatigati y D . X X . 
1. ¿Hubo volcanes en la Luna? No hay en 
la Luna una sola gota de agua; las perforacio-
nes artesianas más profundas no podrían hacer 
salir ni un manantial. Los astrónomos antiguos 
hablan creído adivinar en las manchas grises 
que se ven á simple vista, otros tantos mares 
y lagos á los que dieron los nombres más poé-
ticos: Mar serenô  Lago de los ensueños^ Mar de 
calma y Mar de néctar delicioso-. 
Auxiliado el ojo humano con el telescopio, 
pueden verse sobre el plano de la Luna gran-
des grietas, largas y negras. Durante algún 
tiempo se creyeron rios; pero después se ha 
visto que sólo son hendiduras muy semejantes 
á las que se producen en las arcillas cuando se 
secan. 
Pero si la Luna es tan árida y estéril, si nin-
guna onda marina la acaricia, se hallan en ella 
terribles señales de volcanes, en los cuales se 
pueden percibir vestigios del fuego y de las 
convulsiones que agitaron aquel satélite; tanto, 
que Herschel creia firmemente haber visto dos 
ó tres veces una erupción volcánica en la Luna, 
aunque más tarde confesó su error diciendo 
que habla tomado por llamas de volcan algu-
nas altas cimas iluminadas por el Sol. Ya mu-
cho ántes de Herschel, los astrónomos creían 
que los aerolitos que caen sobre la Tierra, eran 
piedras lanzadas hasta nosotros desde los vol-
canes de la Luna. 
El distinguido astrónomo M . paye, en una 
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lección bastante notable, combatió la existen-
cia de volcanes en la Luna, pues que la seme-
janza de los circos lunares con nuestros volca-
nes no es más que aparente, y la apariencia 
tiene origen en la falta de aire y en alguna 
luz difundida en la superficie de nuestro saté-
li te. Son los circos de la Luna pozos inmensos 
circcuidos de montañas, y no son producto 
de erupciones y convulsiones, que no pudieron 
verificarse en un astro que carece por completo 
de agua. 
Débese el origen de nuestros volcanes al 
agua de los mares que, de cuando en cuando 
penetra por las profundas grietas de la corte-
za terrestre, poniéndose en contacto con la 
enorme masa incandescente que se halla más 
abajo. 
Con notables y directos experimentos ha 
mostrado el geólogo francés M . Daubrée que 
el agua, sometida á enormes presiones, descom-
pone los silicatos fundidos de la masa interior, 
trasformándolos en una materia hirviente y ex-
plosiva. En la Luna no hay agua, luego no 
puede haber ni volcanes, ni erupciones. 
H é aquí cómo explica Faye la formación de 
los profundísimos pozos lunares: en su origen, 
la Luna estaba enteramente fundida, y poseía 
movimiento rapidísimo de rotación, por lo 
cual su superficie, como la de cualquier mar, 
se elevaba y bajaba periódicamente por la 
atracción de la tierra. Más tarde, esta masa 
incandescente y líquida comenzó á enfriarse y 
luégo á cubrirse con una costra sólida muy 
sutil que ya se ha consolidado. A virtud de di-
cho efecto se produjeron los pozos, cuyo fondo, 
tan deprimido, se ha cerrado al nivel más bajo, 
en el que fluido interno, progresivamente re-
ducido, se hundió en dos épocas distintas. 
X X . 
2. ¿Existen plantas y animales fuera de nues-
tra tierra?—Esta es la pregunta á la cual creia 
haber dado el doctor Hahn cumplida contes-
tación afirmativa con la publicación de su obra 
Die meteorite und trhe organismen. En las entra-
ñas de la masa de varios meteoritos, encontró 
unos cuerpos que denomina choudrites, creyen-
do ver en ellos restos sólidos de corales, de en-
tozoarios, de crinoides y de otras formas del 
mismo reino. 
Carlos yogt ha examinado con el mayor de-
tenimiento las propiedades diversas de tan' in-
teresantes formaciones. A la creencia en su 
naturaleza orgánica ha sucedido la demostra-
ción de su carácter cristalino. Ninguno de 
ellos tiene una estructura microscópica seme-
jante á la de los séres á quienes se les queria 
comparar, ni á las demás especies de diversos 
grupos. El estudio completo de los aerolitos es-
tudiados ha mostrado, según dice el sabio suizo, 
que "si se esceptúan las masas pulverulentas, 
sustancias metálicas, y la materia incrustante 
no cristalizada, los meteoritos ordinarios están 
sólo compuestos de elementos cristalinos, re-
unidos en choudres como se observa en su dis-
gregación por el desgaste ó por los ácidos.' ' 
K. s. F. 
3. Variaciones sidéreas.—Un nuevo caso de 
variabilidad ha motivado la publicación de va-
rias notas en los periódicos científicos extran-
jeros. En 22 de Mayo de 1881 se descubrió una 
estrella roja de magnitud en el Cuné; el 8 
de Junio habia aumentado á la octava; ahora 
aparece solo como de 12a. A pesar de su actual 
pequeñez, conserva un fuerte matiz carmesí. 
Los observadores ingleses que dan cuenta de los 
anteriores hechos, la creen uno de los más no-
tables ejemplos de cuerpo sidéreo cambiante. 
Anunciase también que ninguno de los co-
metas de corto periodo será visto este año en su 
perihelio: á fines del siguiente seremos visita-
dos por el que descubrió Tempel durante el mes 
de Julio de 1873. En el otoño del 84. podre-
mos contemplar el de Brorsen. 
E. S. F. 
4. E l sentido de la luz en los crustáceos.—Se-
gún se deduce de los últimos y curiosos expe-
rimentos de Merejkorosky, los crustáceos más 
sencillos distinguen la luz y aprecian su inten-
sidad, si no el carácter de sus colores. A se-
mejanza de lo practicado cuando se llegó á la 
misma conclusión respecto de las hormigas, el 
paciente observador ha dispuesto una vasija 
cubierta en todas direcciones de una materia 
opaca, que sólo permitía penetrar la luz al tra-
ver de una estrecha ranura. 
En el liquido de que estaba Heno el reci-
piente indicado se dispersaban por las distin-
tas capas y en variadas direcciones la multitud 
de individuos de aquel tipo animal allí colo-
cados mientras se le mantenía en la oscuridad: 
cuando un rayo de sol caia sobre su superficie 
y llegaba al interior, los pequeños crustáceos 
se dirigían -rápidamente hácia los bordes de la 
hendidura y permanecían amontonados cerca 
de ella disfrutando de la luz. 
Mediante el empleo de radiaciones colorea-
das, se ha llegado con todas ellas al mismo re-
sultado. Los individuos de las diferentes espe-
cies sometidos á los ensayos mostraron prefe-
rencia por las más intensas; pero no por las que 
tuvieran esta ó la otra refrangibilidad. Las ro-
as, las verdes, las azules ó las violetas, les eran 
indiferentes, siempre que fueran idénticas res-
pecto de la anterior condición. 
E . s. F. 
5. La sal comuny la diptheria.—Kl Dr . Dav, 
de la colonia australiense Victoria, propone el 
empleo de la sal de cocina en la curación de 
la diptheria. Cree que esta enfermedad es en sus 
primeros momentos una afección puramente 
local, producida por marcada tendencia á la 
descomposición pútr ida; y afirma que en mu-
chas ocasiones ha conseguido curar sus fatales 
consecuencias acudiendo á tiempo á un enér-
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gico empleo de los antisépticos. La influencia 
que la materia propuesta ejerce en la conser-
vación de las carnes hace que se la juzgue muy 
conveniente para alcanzar el mismo resultado. 
Los primeros ensayos del citado medicamento 
han confirmado sus sospechas. 
Los Archivos de patología experimental alema-
nes y los de Virchow, contienen respectiva-
mente trabajos de Klebs y de Letzerich sobre 
la microbos que se desarrollan en la fiebre 
tifoidea. El primero de los profesores indica-
dos habia establecido ya su existencia en dicha 
enfermedad en 1880, observando aquellas 
localidades de la economía donde comienza su 
proceso: la rápida proliferación de células que 
luego suele producirse impide su fácil reconoci-
miento. El segundo ha mostrado que se en-
cuentran en condición do aislamiento en la 
sangre de los enfermos^ que sus distintas for-
mas responden, no á especies diferente?, sino 
á estados diversos de desarrollo, y que la i n -
yección de los líquidos infecciosos en otros 
animales, bien en el torrente circulatorio ó por 
las vías digestivas, ocasiona en ellos la presen-
tación de los síntomas mejor marcados de la 
misma dolencia. 
Según K-lebs, los seres reconocidos en estas 
condiciones forman una especie, Bacyllus typho-
sus, cuyos caracteres son: '"longitud de 50 
milésimas de milímetro^ diámetro de 2 diex.-
milésimas' forma filamentosa, no ramificada. 
Cuando comienza un desenvolvimiento de esfe-
ras, la anchura de su cuerpo llega á ser de 
5 diezmilésimas de milímetro. Estos cuerpos 
reproductores aparecen dispuestos en series 
lineales. 
E. S, F. 
6. Industria de trasporte: un nuevo buque.— 
Las aplicaciones de los conocimientos físico 
químicos á la industria se han multiplicado en 
el último período; pero apenas si puede citarse 
alguna de marcado interés general que deba 
ser citada en una revista de este género. La 
línea de vapores Canard ha hecho construir 
un buque de grandes dimensiones, dotado al 
mismo tiempo de excelentes condiciones mari-
neras. En su viaje de ensayo sufrió trece dias 
de tempestad, sin que esto le impidiera llegar 
el 7 de Diciembre á New-York sin sufrir 
averías. 
El Sérvia, que tal es su nombre, mide ocho 
mil quinientas toneladas, lo cual le hace supe-
rior al Iberia y al Liguria, de la Compañía del 
Pacífico. Posee la enorme tuerza de diez mil 
caballos de vapor. Sus dimensiones son qui-
nientos trei?ita y tres piés de longitud por cin-
cuenta y dos de latitud, y cuarenta y cuatro con 
nueve pulgadas de altura. Puede llevar á bordo 
cuatro cientos cincuenta pasajeros de primera y 
seiscientos de segunda, siendo además su dota-
ción de doscientos hombres entre oficiales, em-
pleados en diferentes servicios y marineros que 
le tripulan. No llega ni con mucho á esta cifra 
el número de los habitantes en la cuarta parte 
de las aldeas españolas. 
E. S. F. 
7. —Las vías férreas urbanas de New-York.— 
Algunos periódicos norte-americanos publican 
curiosos datos estadísticos para hacer com-
prender á sus lectores la importancia que han 
alcanzado las líneas férreas que cruzan las 
calles de la ciudad de New-York á cierta 
altura sobre el nivel de la vía pública. 
La longitud total de las distintas líneas 
llega ya á unos 60 kilómetros: 161 estaciones 
se hallan construidas para su servicio dentro 
del rádio de la población. Su material está 
compuesto de 203 locomotoras y 612 coches: 
3.480 trenes pasan diariamente sobre la cabeza 
de los habitantes de la citada ciudad, salvando 
lasdistancias con extraordinaria rapidez. 
El número de pasajeros que circulan por ellas 
es por término medio de trescientos mil cada 
veinticuatro horas, y los ingresos durante igual 
período de tiempo oscilan entre los límites 
mínimo y máximo de catorce mil á diez y ocho 
mil duros. La empresa mantiene tres mil dos-
cientos setenta y cuatro operarios, sin contar los 
ingenieros y demás individuos del alto per-
sonal. 
E. s. F. 
8. Leguminosas de seca?io para prados.-*-?zríí 
formar praderas de buen producto, dice la 
Gaceta Agrícola en un interesante ar t ículo, 
mejor que recurrir á la importación de semillas 
extranjeras, conviene observar las yerbas que 
vejetan expontáneamente en cada localidad, 
dejarlas granar, recoger semilla, y sembrarla á 
voleo en tierra bien labrada. En casi todas las 
provincias de España se encuentran y pueden 
formar praderas de secano las vezas ó arvejas, 
las lentejas y los yeros. 
Las vezas prosperan en toda clase de terre-
nos; pero muy especialmente en los arcillosos, 
álos cuales mullen y fertilizan: deben contener 
estos, además, gran proporción del elemento cal-
cáreo, y si de él carecen, es menester adicio-
narle cal ó marga. Se cultivan generalmente al-
ternando con los cereales. También suele aso-
ciárseles la cebada, la avena ó el centeno, 
mezclando las semillas en la proporción de 
5 á 20 por loo . Se apoderan pronto del suelo, 
con lo cual ahogan las malas yerbas y resisten 
la sequía. La producción oscila entre lo.000 
á 22.000 kilógramos de forraje verde, ó sea, 
3.700 á 8.000 de forraje seco por hectárea; y 
es muy nutritivo. iMejor que pastarlo de pie, 
conviene cortarlo y almacenarlo cuando está 
en plena florescencia. En el extranjero se con-
sidera esta planta como inseparable de una 
agricultura progresiva. Hay dos variedades 
llamadas de invierno y de primavera: son las más 
extendidas en Europa, y crecen espontánea-
mente en la provincia de Madrid. L a veza ó 
arveja blanca, llamada también del Canadá, es 
- 4 
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de raíces vivaces; se cultiva como cosecha de 
invierno ó como cosecha de primavera, y sus 
semillas pueden utilizarse como alimento del 
hombre. La multifiora ó cracca vegeta en los 
suelos más áridos: es frecuente verla asomar 
entre las ramas de los bojes: con tutor, crecen 
sus tallos hasta uno y dos metros: da un »ran 
rendimiento, así en calidad como en cantidad. 
La lenteja prospera en los terrenos ligeros, 
áridos, secos, sueltos, calcáreos y arenosos, y 
su cultivo tiene una gran importancia, sea por 
sus tallos para alimento del ganado, sea por sus 
semillas para alimento del hombre. Las prin-
cipales variedades son la de invierno, la de 
primavera, la uniflora, que es la algarroba de 
Castilla, y la ervilia ó yero. Los yeros se culti-
van en los terrenos ligeros y permeables de 
los climas cálidos, donde las otras plantas 
no producen rendimientos apreciables: es 
planta anual muy vigorosa y resistente al calor 
y á la sequedad. Una vez sembradas las len-
tejas, no requieren ulteriores cuidados, si no es 
una labor de bina ó escarda, caso de que se des-
arrollen yerbas adventicias. XJT. 
9. Almidón de helécho.—Son los heléchos 
en nuestras provincias del Norte lo que el es-
parto en las del Mediodía: una planta expon-
tánea que ocupa extensiones inmensas y que no 
habla tenido hasta hace poco ninguna aplica-
ción industrial. De los japoneses han aprendido 
los europeos á utilizar estas plantas en la ex-
tracción de almidón. Se trituran las raíces, se 
maceran, y por decantación se aparta el pro-
ducto dicho, el cual, mezclado con agua ca-
liente, se convierte en una pasta muy tenaz y 
trasparente. Este almidón es comestible. 
xx. 
E X C U R S I O N E S E X T R A O R D I N A R I A S D E L V E R A M O O E 1881 
S E G U N D A . — J U L I O Y A G O S T O 
Profiiares Sres. Caso, Láxaro y Ru'io 
28 Julio.—De Madrid h Falencia.—Estudio 
del itinerario: los valles del Manzanares y del 
Guadarrama.—Divisoria entre la cuenca del 
Tajo y la del Duero.—Valle del Adaja.— 
Valle del Pisucrga.—Capitales y poblaciones 
importantes del trayecto. 
29. —Falencia.—La Catedral.—Iglesias de 
San Pablo, San Francisco, Santa Clara y San 
Miguel. 
30. —De Falencia á Torrelavega.—Alar del 
Rey.—Reinosa.—Los Pirineos cantábricos.— 
La Hoz deBárcena.—Caldas de Besaya. — Tor-
relavega.—Geografía del valle: el Besaya y el 
Saja.—Visita á las minas de Reocin. 
31 . —Expediciones á las cercanías de Torrela-
vega.—Cueva de Altamira. — Colegiata de 
Santillana.—Geografía del trayecto de Torre-
lavega á Santillana. 
I . 0 de Agosto.—De Santillana á Ruiloba.— 
Estudios de geografía física con ocasión de los 
accidentes del terreno.—Geología .—Herbori-
zación: primeras indicaciones sobre la flora y 
cultivos del país.—Pueblos encontrados alpaso. 
2. —De Ruiloba íi San Vicente de la Bar~ 
quera.—Comillas: bajada á la playa: visita al 
telégrafo y á la capilla de los Sres. López.— 
Vista de la Coteruca.—Itinerario de Comillas 
á San Vicente: continuación de las observa-
ciones sobre el paisaje, la geograría y la flora 
de la comarca. 
3. —San Vicente de la Barquera.—Bajada á 
la playa: visita á la iglesia: calles y alrede-
dores: expodicion á Peña-Candil . 
4. —De San l'icente á La Franca.—Observa-
ciones sobre el itinerario, rías de Tina menor y 
Tina mayor: límite de las provincias de San-
tander y Oviedo. Unquera —Herbor ización. 
4 á 14.—Baños de La Franca.—Expediciones 
á los alrededores: conocimiento de algunas 
costumbres populares: herborización: redacción 
de informes por los alumnos. Gruta del Espi-
noso.—Cultivos.—Estudio del mar y de al?u-
ñas de sus producciones. 
15 y 16.—Torrelavega.—Calles y alrcdo-
dores de la población: expedición á la iglesia 
de Yermo. 
17. —Santander.—El Cristo. La Catedral. 
Excursiones á la Magdalena y al Sardinero. 
Subida al Semáforo.—Visita á un vapor y á 
un biique de vela.—Calles y paseos de la 
población. 
18. —Reinosa.—Expedición á la Colegiata 
de Cervatos.—Visita al Colegio y á la Fábrica 
de cristal de Santa Clara. 
19. —Valladolid.—Iglesias de San Pablo, 
San Gregorio, las Angustias, la Antigua y la 
Magdalena. — Catedral. —Museo. —Paseos 
públicos. 
NOTICIAS 
Durante las últimas vacaciones de Navidad, 
los alumnos de la Institución han llevado á cabo 
varias excursiones instructivas á Córdoba, Se-
villa, Cádiz y Granada; á Talavera y Cáceres; 
á Cicmpozuelos; á San Lorenzo del Escorial y 
ValHcmonllo; á Alcalá de Henares; á Toledo; 
á Vista-Aleare; á la Moncloa y Florida; á 
Boadilla; á los palacios del Pardo y á Robledo 
de Chabela, 
Se han dado, además, en el local de la Insti-
tución conferencias para alumnos: el dia 26 de 
Diciembre, por D . Enrique Serrano Fatigati, 
que disertó sobre La fuerza de los injusorios; el 
dia 5 de Diciembre, por D . Joaquín Costa, 
sobre Contratos por derecho civil; y el dia 4 de 
Enero, por D . Fernando Lozano y Montes, 
sobre La litada. 
En la noche del 6 tuvo lugar una velada 
musical y de física recreativa (linternamágica), 
para los alumnos de la Institución. 
Imp. de Aurelio J . Alaria, Cueva 12. Estrella, 15 
